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Las empleadas de hogar en España constituyen un colectivo caracterizado por su 
precarización y menosprecio. La informalidad, los abusos por parte de las familias 
empleadoras y las regulaciones discriminatorias están ligadas a la vulnerabilidad aso-
ciada a múltiples ejes de desigualdad, como son el origen, el género o la condición 
migratoria. En este artículo, mediante entrevistas a empleadas de hogar, análisis de las 
regulaciones del sector y análisis de fuentes secundarias, se muestra cómo las emplea-
das de hogar han estado específicamente afectadas por la Gran Recesión y por la 
pandemia. Asimismo, mediante fuentes periodísticas y publicaciones en sus redes 
sociales, se analizan y se ponen en valor la lucha del colectivo y sus logros. 
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 Les treballadores de la llar a Espanya constitueixen un col·lectiu caracteritzat per la precarització i el 
menyspreu que experimenta. La informalitat, els abusos per part de les famílies ocupadores i les regulacions 
discriminatòries estan relacionades amb la vulnerabilitat associada a múltiples eixos de desigualtat, com ara 
l'origen, el gènere o la condició migratòria. En aquest article, mitjançant entrevistes a treballadores de la llar, 
anàlisi de les regulacions del sector i anàlisi de fonts secundàries, es mostra com les treballadores de la llar 
han estat específicament afectades per la Gran Recessió i per la pandèmia. Així mateix, mitjançant fonts 
periodístiques i publicacions a les seves xarxes socials, s'analitzen i es posen en valor la lluita del col·lectiu i 
els seus èxits. 
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 Domestic workers in Spain constitute a group characterized by the precariousness and underestimation 
they are subject to. Informality, abuses by employer families, and discriminatory regulations are associated 
with the vulnerability linked to multiple inequalities, such as origin, gender or migratory status. In this 
paper, through interviews with domestic workers, the analysis of  sector regulations and the analysis of  
secondary sources, it is shown how domestic workers have been specifically affected by the Great Reces-
sion and the pandemic. Likewise, through the use journalistic sources and publications on their social 
networks, the struggle of  this social group and its achievements are analyzed and valued. 
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1. Introducción 

Las personas que trabajan en el sector laboral del hogar constituyen un co-
lectivo precarizado e invisibilizado que sufre los efectos de las múltiples dis-
criminaciones asociadas al desigual reparto del trabajo de cuidados y a su 
menosprecio. En este sector, se produce una intersección de variables que 
potencian esta precarización, en las que influyen la situación migratoria, la 
condición de persona inmigrada, el género y la regulación desigual en cuanto 
a derechos laborales (Fulladosa-Leal, 2013).  

Este sector está altamente feminizado (más del 95% de las personas dadas 
de alta en la Seguridad Social en este sector son mujeres)1 y, además, en mu-
chos casos son mujeres inmigradas (más del 44%)2 las que acaban asumien-
do este trabajo en condiciones muy precarias.  

El caso español es especialmente relevante de analizar, puesto que hay un 
mayor peso de este sector en comparación con otros países europeos. El he-
cho de que haya una mayor desigualdad de renta (Índice Gini de 33 en 2021, 
sólo superado por Bulgaria, Letonia, Lituania y Rumanía en Europa)3 provo-
ca que haya un mayor peso del sector del hogar, representando en 2021 el 
5,20% de las mujeres con un empleo, mientras que en Finlandia este porcen-
taje es del 0,53% y en Bélgica del 0,12%.4 A mayor desigualdad de ingresos, 
mayor es la proporción de personas empleadas en el sector del hogar (Gar-
cía, Santos y Valencia, 2013). Además, también existe un mayor grado de 
informalidad que en otros países. Una cuestión que también motiva el alto 
peso del sector en el contexto español es su régimen de bienestar medite-
rráneo, caracterizado por un grado de desfamiliarización bajo y por un mo-
delo de hombre mantenedor fuerte (Lewis, 1992), con una baja correspon-
sabilidad dentro de los hogares y con un bajo peso del sector público en la 
provisión de los cuidados, recayendo todo el peso en las familias y, dentro de 
ellas, en las mujeres. El escaso desarrollo de la Ley 39/2006, de 14 de diciem-
                                              

 
1 Afiliación media mensual al Sistema Especial del Trabajo del Hogar de mujeres con respecto al 

total en septiembre de 2022. Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social 
2 Afiliación media mensual al Sistema Especial del Trabajo del Hogar de personas extranjeras con 

respecto al total en septiembre de 2022. Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Se debe 

tener en cuenta que este porcentaje puede ser superior si se consideran las personas no afiliadas.  
3 Fuente: Eurostat. Disponible en:  

https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/tessi190/default/table 
4 Fuente: Eurostat. Elaboración propia a partir de datos procedentes de la Labour force survey. 

https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/LFSA_EGAN22D/default/table?lang=en 

https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/tessi190/default/table
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/LFSA_EGAN22D/default/table?lang=en


Sección II                      Estructuras, procesos y condiciones para el conflicto               Página 3 

 

 

 

ANUARI DEL CONFLICTE SOCIAL  

ISSN: 2014-6760 

DOI. 10.1344/ACS2023.14.4 

bre, de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las personas en si-
tuación de dependencia ha fomentado la mercantilización de los cuidados.   

La precarización de este sector viene derivada, entre otros elementos, por la 
amplia presencia de la economía sumergida, lo que deja a las trabajadoras 
del hogar sin ningún tipo de protección social. La economía sumergida viene 
motivada, en parte, por la Ley de Extranjería, que genera situaciones de vul-
neración de derechos de las trabajadoras de origen migrante. La vulnerabili-
dad en la que se encuentra este colectivo puede producir situaciones de abu-
so y de aceptación de condiciones laborales que no responden a un trabajo 
digno. Por otra parte, incluso cuando el empleo del hogar se realiza de forma 
regular, la legislación del sector deja a las personas que se dedican a ello en 
condiciones laborales precarias. Esta precarización y menosprecio del em-
pleo del hogar conlleva que las personas que trabajan en este sector se vean 
singularmente afectadas por las múltiples crisis económicas y de cuidados, 
como veremos a lo largo de este artículo. 

Como respuesta a esta situación, diversos colectivos en el contexto español 
se han organizado para exigir la equiparación de derechos con el resto de 
empleos, el reconocimiento del trabajo del hogar y los cuidados y la deroga-
ción de las leyes de extranjería que contribuyen a la precarización de este 
sector.  

Este artículo tiene como objetivo mostrar la precarización a la que se enfren-
tan las personas que trabajan en el sector del hogar en España, vinculada 
con el menosprecio del trabajo de cuidados y con la intersección de múlti-
ples desigualdades, y que hace que sean especialmente vulnerables en situa-
ción de crisis. Se mostrará que la crisis del 2008 y la pandemia se han apo-
yado en la precarización de este sector y han afectado, especialmente, a las 
personas que se dedican a él. Se vinculan estas crisis y las medidas tomadas 
en su contexto con el capitalismo colonial y patriarcal, que se sustenta sobre 
la acumulación por desposesión del trabajo de cuidados y sobre las lógicas 
imperialistas que extraen cuidados del Sur global al Norte global (Carrasco 
et al., 2014; Ezquerra, 2012; Harvey, 2004). También quiere visibilizar las 
resistencias planteadas por el colectivo del sector del hogar, poniendo en 
valor su lucha y colaboración mutua. Para todo ello, se analizarán las leyes y 
disposiciones que han venido regulando este sector o que han tenido un 
efecto en el mismo; se mostrará una parte de un estudio de caso cualitativo 
con empleadas de hogar inmigradas en Barcelona en el contexto de la crisis 
de 2008; se estudiarán datos procedentes de la Encuesta de Población Activa 
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(EPA) del Instituto Nacional de Estadística (INE) y del Ministerio de Empleo 
y Seguridad Social; y se presentarán testimonios y análisis del colectivo del 
sector del hogar presentes en reportajes, en manifiestos y en redes sociales. 

En el segundo apartado y tras esta introducción, se presenta la relación en-
tre empleo del hogar y migración. En el tercer apartado, se hace una revisión 
de la regulación del sector del hogar en el contexto español y sus efectos en 
relación a su precarización. En el cuarto apartado, se muestra un análisis de 
cómo la crisis financiera de 2008 y la crisis provocada por la pandemia afec-
taron a las empleadas de hogar. En el quinto apartado, se presenta cuál ha 
sido el papel de las organizaciones y colectivos que representan y aglutinan 
a las personas que trabajan en el sector del hogar en la resistencia ante las 
múltiples discriminaciones que las afectan y en la lucha por una mejora de 
sus condiciones laborales. Para finalizar, en el sexto apartado, se presentan 
unas reflexiones finales.  

2. Empleo del hogar y migración 
El empleo del hogar ha sido uno de los principales destinos de la emigración 
internacional femenina en España procedente de los países del Sur global, 
tal y como se irá viendo en este apartado. A la salida de sus países a partir de 
los años noventa del siglo pasado, estimulada por las políticas neoliberales 
aplicadas que privatizaron la supervivencia y las dejaron en un escenario de 
pocas oportunidades de empleo y de reproducción social, se le suma el he-
cho de que, especialmente en España, se estaba viviendo una crisis de los 
cuidados que estaba siendo amortiguada mediante la contratación de em-
pleadas de hogar por parte de las familias de clases media y alta (Herrera, 
2013). Esto suponía la posibilidad de trabajar en un nicho laboral que, por 
sus condiciones de precariedad e informalidad, podía ser especialmente 
ocupado por mujeres inmigradas. En un régimen de bienestar familista co-
mo el español, la contratación de empleadas de hogar inmigradas en condi-
ciones precarias permite seguir dejando en manos de las familias la solución 
a los efectos de la crisis de los cuidados. Se desarrollan estrategias privadas 
ante esta crisis que desresponsabilizan al Estado y a los hombres y que 
aprovechan la situación de vulnerabilidad y de menores oportunidades de 
las mujeres inmigradas.  

Ubaldo Martínez (2004) y Cristina Vega (2009) muestran que en España ha 
habido una demanda de empleadas de hogar desde los años ochenta que las 
españolas cada vez quieren cubrir en menor medida. El perfil de quienes 
ocupan este tipo de empleo ha cambiado mucho desde esa década, según 
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muestran investigaciones realizadas por el Colectivo IOÉ. En los ochenta la 
mayoría de las empleadas de hogar eran españolas, sin estudios y, predomi-
nantemente, mayores de 50 años (Colectivo IOÉ, 1990). Durante los años 
noventa, el perfil cambia y el empleo de hogar pasa a ser la principal vía de 
acceso para el 63% de las mujeres inmigrantes no comunitarias en España 
(Colectivo IOÉ, 2001).  

Las características del mercado laboral español, así como las políticas migra-
torias, favorecieron la adopción de esta salida para la crisis de los cuidados, 
centrada en la contratación de empleadas de hogar inmigradas. Con respecto 
al mercado laboral, la segregación ocupacional y el peso de la economía su-
mergida motivan la existencia de sectores laborales precarios en los que las 
personas inmigradas se ocupan mayormente. En referencia a la política mi-
gratoria, la elevada proporción de inmigrantes en situación irregular es un 
rasgo que define la inmigración española y que responde, más que a un efec-
to no buscado de la legislación, al interés de posibilitar el desarrollo de sec-
tores productivos que se caracterizan por la irregularidad (Gil y González, 
2012). La Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre los Derechos y Liberta-
des de los Extranjeros en España y su Integración Social tenía como fin el ase-
guramiento de derechos sociales y políticos para las personas inmigrantes y 
su aprobación conllevó la apertura de un periodo de regularización que de-
rivó en el denominado “efecto llamada”, por lo que el mismo año se redactó 
una nueva ley más restrictiva y que se adecuaba más a la normativa europea. 
Con esta nueva ley, la regularización de las personas que ya habían llegado o 
que estaban por llegar se hacía mucho más difícil. Posteriormente, a partir 
de la Ley Orgánica 14/2003, de 20 de noviembre, de Reforma de la Ley orgáni-
ca 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en 
España y su integración social, se inició un proceso de regularización en 
2005 que permitía la posibilidad de demostrar el arraigo laboral a las perso-
nas que residían en España desde antes de agosto de 2004 y regularizar su 
situación migratoria. El empleo del hogar tuvo un peso importante en este 
proceso puesto que, de las 687.138 solicitudes presentadas, el 31,67% fue-
ron para este sector, el 20,76% para la construcción, el 14,16% para la agri-
cultura y ganadería y el 10,36% para la hostelería. De las solicitudes para el 
empleo de hogar, el 83,40% fueron para mujeres (Gil y González, 2012).  

La segregación laboral afecta especialmente a las mujeres inmigradas, quie-
nes se concentran en nichos de empleo de menor cualificación y más preca-
rizados (Molpeceres, 2012). Este colectivo se enfrenta a una doble segrega-
ción: ocupan, por un lado, empleos en los que hay una gran proporción de 
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personas inmigrantes y, por otro lado, empleos en los que hay una gran pro-
porción de mujeres. El estudio de Coral Del Río y Olga Alonso-Villar (2012) 
en España muestra que las mujeres inmigradas acaban realizando activida-
des laborales más precarizadas que los hombres inmigrados y que las muje-
res autóctonas.  

El mercado laboral español, por tanto, se apoya en las intersecciones entre 
clase, origen y género que lleva a las mujeres inmigradas a concentrarse en 
los sectores más precarios y marginales, lo cual es promovido por las leyes 
de extranjería y lo que facilita la perpetuación de un régimen de bienestar 
familista –que deja en las familias, y dentro de ellas en las mujeres, el peso 
de la organización de los cuidados– y de un sistema patriarcal que desres-
ponsabiliza a los hombres, a los Estados y a las empresas del trabajo de cui-
dados.  

El capitalismo se sustenta sobre el trabajo de cuidados que se realiza fun-
damentalmente en los hogares de forma tanto remunerada como no remu-
nerada, haciendo uso de las lógicas patriarcales que permiten su menospre-
cio. Asimismo, también hace uso de las lógicas coloniales que posibilitan 
extraer cuidados del Sur global al Norte global. Arlie Hochschild (2001) acu-
ña el término de “care drain” (fuga o drenaje de cuidados) refiriéndose al 
hecho de que la emigración de las empleadas de hogar estaría provocando 
una exportación de cuidados hacia el Norte. En este sentido, la crisis de los 
cuidados del Norte se podría estar trasladando al Sur. A nivel económico, la 
matriz colonial del poder conlleva la explotación de tierras, recursos natura-
les y trabajos, entre los que se encuentra el trabajo de cuidados (Quijano, 
2000). Las empleadas de hogar migradas son concebidas desde el paradigma 
del otro o de las otras, en este caso, lo que sirve para justificar los abusos 
que enfrentan. Según María Lugones (2008), quien acuñó el concepto de “co-
lonialidad de género”, las corporalidades que se alejan de la norma blanca 
son consideradas dignas de esclavizar. Las propias empleadas de hogar mi-
gradas asimilan este trabajo a la esclavitud, sobre todo cuando se trata de la 
modalidad interna. Uno de sus lemas es “Trabajo de interna, esclavitud mo-
derna”. En definitiva, el patriarcado y la colonialidad son parte intrínseca del 
capitalismo (Galindo, 2013) y en el empleo del hogar se manifiestan los abu-
sos, expropiaciones y explotaciones asociados a la organización de los cui-
dados a nivel global.  
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3. Regulaciones del sector del hogar en España: una desprotección 
histórica 

Tal y como se ha apuntado en la introducción, la precarización del empleo 
del hogar viene marcada por su informalidad -motivada, en parte por cues-
tiones migratorias señaladas en el anterior apartado-, y por las regulaciones 
desfavorables y discriminatorias. En el contexto español, la regulación del 
empleo doméstico hasta 2011 estaba regida por el Real Decreto 1424/1985, 
que fue sustituido por el Real Decreto 1620/2011, de 14 de noviembre, por el 
que se regula la relación laboral de carácter especial del servicio del hogar 
familiar, que entró en vigor en enero de 2012. Esta nueva regulación supuso 
un cambio sustancial en lo que se refiere a las condiciones de trabajo y a la 
protección social. Con ella se pretendía que el empleo doméstico tuviera una 
regulación más cercana a la del resto de empleos (Desdentado, 2016). Se 
introdujeron mejoras laborales como, por ejemplo, la obligatoriedad de que 
los contratos fueran por escrito cuando éstos fueran iguales o superasen a 
las 4 semanas de servicio; la retribución en metálico debía ser no inferior al 
salario mínimo interprofesional en proporción a la jornada de trabajo; la 
retribución en especie no podía ser superior al 30% del salario total, equipa-
rándose al resto de empleos; se incrementó el descanso entre jornadas; y se 
pasaron a computar las horas de presencia,5 que debían ser o bien compen-
sadas con tiempo de descanso o retribuidas a un precio no inferior a la hora 
ordinaria. Con respecto a los cambios en relación a la protección social, se 
integró el Régimen Especial de la Seguridad Social de los Empleados de Ho-
gar en el Régimen General, aunque no se equipararon las cotizaciones. No 
obstante, siguieron sin modificarse algunas cuestiones que inciden en la pre-
cariedad de este tipo de empleo. Así, entre otras cosas, los contratos podían 
finalizar por desistimiento del empleador sin causa alguna, las horas de pre-
sencia no computaban en la jornada máxima diaria y semanal y a nivel de 
protección social las empleadas de hogar no tenían derecho a la prestación 
por desempleo. Además, al empleo del hogar se le excluía del Fondo de Ga-
rantía Salarial (FOGASA), de manera que no era posible reclamar ante este 

                                              

 
5 Horas de presencia son aquellas en las que la empleada no realiza una tarea habitual, pero en las 

que puede ser requerida para una tarea concreta. Fuente: Ministerio de Trabajo y Economía Social. 

Disponible en:  

https://www.mites.gob.es/es/portada/serviciohogar/preguntas-frecuentes/tiempo-trabajo/index.htm 
 

https://www.mites.gob.es/es/portada/serviciohogar/preguntas-frecuentes/tiempo-trabajo/index.htm
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organismo las cantidades salariales que pudieran estar adeudadas (Díaz y 
Fernández, 2016). 

En diciembre de 2012, se aprueba el Real Decreto Ley 29/2012, de 28 de di-
ciembre, de mejora de gestión y protección social en el Sistema Especial para 
Empleados de Hogar y otras medidas de carácter económico y social, que no 
introduce cambios en las condiciones laborales del empleo del hogar, sino 
que sólo atañe a cuestiones relativas a las cotizaciones a la Seguridad Social 
en este sector. Como principales cambios se establece, en primer lugar, una 
nueva escala de cotización con un número de tramos menor y, en segundo 
lugar, los sujetos responsables del cumplimiento de las obligaciones relati-
vas a las cotizaciones a la Seguridad Social son las empleadas de hogar para 
los servicios inferiores a las 60 horas mensuales por hogar familiar y cuando 
así lo acuerden con sus empleadores. A pesar de que se anuncia que esta 
modificación tiene el interés de agilizar y facilitar el cumplimiento de esas 
obligaciones, lo cierto es que acababa recayendo sobre las empleadas de ho-
gar la responsabilidad de cotizar y de realizar todas las gestiones necesarias 
para tal fin.  

Supuestamente, la intención de estas nuevas regulaciones era mejorar las 

condiciones laborales y la protección de las empleadas de hogar, motivar su 

contratación e ir equiparando esta relación laboral con la común, en un con-

texto de crisis económica y de hogarización del bienestar y en un contexto 

internacional de preocupación por la precariedad de este trabajo. Podría 

haber un interés de mostrar una mejoría de la regulación de este sector en 

un momento en el que se producen recortes en cuidados públicos. Los pagos 

a la Seguridad Social del empleo del hogar aumentan desde 2012 en una si-

tuación de crisis y de menor gasto global en servicios privados de cuidado.  

En 2011, el año anterior a la entrada en vigor del Real Decreto 1620/2011, 

el porcentaje de personas que trabajaban sin contrato en este sector era del 

42%. En 2012, esta cifra bajó al 28%6. Por tanto, se produjo un efecto muy 

notable en la disminución de la informalidad del trabajo del hogar. No obs-

tante, la pretendida intención de equiparar esta relación laboral con la co-

mún, contrasta con el hecho de que se siguiera considerando una relación 

                                              

 
6 Diferencia entre la media anual de personas que trabajan en el sector del hogar según datos de la Encuesta 

de Población Activa del INE y las personas que cotizan en el sector según datos del Ministerio de Inclusión, 

Seguridad Social y Migraciones  
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laboral de carácter especial y en los motivos que se sostuvieron. En las dis-

posiciones generales del Real Decreto 1620/2011, se menciona lo siguiente: 

Las condiciones particulares en que se realiza la actividad de las perso-
nas que trabajan en el servicio doméstico, que justifican una regulación 
específica y diferenciada, son bien conocidas. De modo principal, el 
ámbito donde se presta la actividad, el hogar familiar, tan vinculado a la 
intimidad personal y familiar y por completo ajeno y extraño al común 
denominador de las relaciones laborales, que se desenvuelven en en-
tornos de actividad productiva presididos por los principios de la eco-
nomía de mercado; y, en segundo lugar y corolario de lo anterior, el 
vínculo personal basado en una especial relación de confianza que pre-
side, desde su nacimiento, la relación laboral entre el titular del hogar 
familiar y los trabajadores del hogar, que no tiene que estar forzosa-
mente presente en los restantes tipos de relaciones de trabajo. 

Por lo tanto, aún y cuando los cuidados son remunerados, siguen siendo vis-
tos, definitivamente, como algo privado del ámbito doméstico. El menospre-
cio del trabajo de cuidados se traslada al mercado laboral, incidiendo en su 
precarización. Además, es precisamente este menosprecio el que permite el 
sostenimiento del capitalismo colonial y patriarcal, garantizando cuidados 
gratuitos o a muy bajo precio procedentes, en gran parte, del Sur global. El 
hogar es tratado como un espacio íntimo y, por lo tanto, también lo son las 
relaciones establecidas en él, aunque se trate de relaciones laborales y mer-
cantiles. Se contrapone el espacio productivo, donde se supone que rige la 
búsqueda egoísta del beneficio individual, con el espacio del hogar, donde se 
asume que predominan la solidaridad y la confianza (Carrasco, 2006). De 
esta forma, se invisibilizan las tensiones y las relaciones patriarcales y racis-
tas que se producen en el ámbito familiar y se relega el trabajo de cuidados a 
un espacio oculto, incluso cuando éste se realiza de forma remunerada. 
Además, se crea una mayor contraposición entre la esfera mercantil y la do-
méstica, puesto que de las disposiciones generales citadas se desprende que 
las relaciones de confianza siempre se dan en la esfera doméstica, mientras 
que en la mercantil no tienen por qué darse. Se asume que los valores y las 
relaciones que se establecen en estas esferas son diferentes, aunque en am-
bos casos se trate de relaciones laborales.  

Además de que se invisibilizan las relaciones patriarcales que se producen 
en los hogares, también quedan ocultas las relaciones de poder entre em-
pleador y persona empleada, marcadas por la propia relación laboral y tam-
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bién por cuestiones de origen, situación migratoria, etnia o género. La situa-
ción de vulnerabilidad en que se encuentran gran parte de las empleadas de 
hogar es aprovechada por las familias que las emplean, dándose relaciones 
de abuso marcadas especialmente por la colonialidad (Lugones, 2008). Las 
relaciones de afecto que se establecen también son muy a menudo utilizadas 
para abusar del trabajo de las empleadas, pidiendo, por ejemplo, la realiza-
ción de horas extras o de tareas no pactadas apelando a este afecto. Esta 
consideración del empleo del hogar como una relación laboral de carácter 
especial alimenta el ocultamiento del trabajo de cuidados y que la solución 
de la crisis de los cuidados pase por soluciones individuales tomadas en el 
seno de las familias y que aprovechan múltiples desigualdades.  

Tras este real decreto de 2011, muy recientemente ha sido aprobado el Real 
Decreto-ley 16/2022, de 6 de septiembre, para la mejora de las condiciones de 
trabajo y de Seguridad Social de las personas trabajadoras al servicio del ho-
gar, que incluye algunas ventajas respecto a regulaciones anteriores. Este 
decreto supone la igualación de derechos con el resto de empleos, se elimina 
el despido por libre desistimiento, se equiparan las cotizaciones a la Seguri-
dad Social que permiten el acceso a la prestación por desempleo desde el 1 
de octubre de 2022, se da acceso al Fondo de Garantía Salarial y se amplían 
las bonificaciones para la contratación formal del trabajo del hogar, entre 
otras cuestiones. Además, se crea una comisión de estudio en relación con 
las enfermedades profesionales, siendo, también, los riesgos laborales una 
reivindicación del sector. Si bien se alude a la especificidad del empleo del 
hogar, se eliminan las justificaciones relacionadas con el establecimiento de 
relaciones de confianza y de intimidad. En la exposición de motivos, se hace 
referencia a las múltiples discriminaciones a las que se enfrentan las em-
pleadas de hogar, mencionando cuestiones como el origen o el género. No 
obstante, el colectivo de las empleadas de hogar señala algunas deficiencias 
en relación al acceso a la prestación por desempleo, tal y como se muestra 
en el apartado 5. 

Con respecto a la jornada de trabajo, la jornada máxima sigue siendo de 40 
horas de trabajo ordinario y 20 de horas de presencia (media máxima men-
sual). Las horas de presencia se tienen que retribuir. No se establece un má-
ximo de horas de pernocta, que no se tienen que retribuir, y que constituye 
una parte importante del trabajo que realizan las empleadas internas, siendo 
una fuente de abuso al no estar pagadas y al confundirse -
convenientemente- la pernocta con el trabajo de cuidados durante la noche. 
Durante la pernocta, legalmente se establece que no se puede pedir a una 



Sección II                      Estructuras, procesos y condiciones para el conflicto               Página 11 

 

 

 

ANUARI DEL CONFLICTE SOCIAL  

ISSN: 2014-6760 

DOI. 10.1344/ACS2023.14.4 

empleada de hogar que realice ninguna tarea y que ésta tiene derecho a 
permanecer en su habitación, salvo casos de urgencia justificada. En la prác-
tica, las personas que contratan a una empleada de hogar interna con régi-
men de pernocta, esperan que la empleada atienda a la persona dependiente 
de noche si requiere de su atención y acostumbra a hacerse en casos en los 
que esta atención nocturna es recurrente. Como hemos mencionado, el em-
pleo del hogar en régimen de interna, es contratado partiendo de la concep-
ción de la “otra” no blanca, que puede permanecer en el hogar las 24 horas 
del día, desde una perspectiva de servilismo.  

Cabe tener en cuenta que este real decreto viene motivado, en parte, por la 
sentencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea, de 24 de febrero de 
2022, asunto C 389/20, que establece que “no son compatibles con el orde-
namiento de la Unión Europea las normas de Seguridad Social que sitúen a 
las trabajadoras en desventaja particular con respecto a los trabajadores y 
no esté justificada por factores objetivos y ajenos a cualquier discriminación 
por razón de sexo”, según se incluye en el mismo real decreto.  

Para comprender mejor la desprotección y la regulación desfavorable del 
empleo de hogar en España, además de considerar los reales decretos men-
cionados, cabe tener en cuenta, también, las disposiciones internacionales. 
El Convenio sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los trabajadores 
domésticos (núm. 189) de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
fue aprobado en junio de 2011 y entró en vigor en septiembre de 2013. Se 
trataba con él de disponer de un marco normativo que sirviera de base para 
que los países modificaran su regulación para mejorar las condiciones labo-
rales y la protección social en el empleo del hogar. En el preámbulo reconoce 
que el empleo doméstico contribuye al aumento de las posibilidades de em-
pleo remunerado de quienes tienen responsabilidades familiares, aunque 
sigue siendo infravalorado e invisible y lo realizan sobre todo mujeres mi-
grantes o de comunidades desfavorecidas, que son especialmente vulnera-
bles a la discriminación en las condiciones de trabajo y a otros abusos. En 
sus artículos, entre otras cosas, se incluyen obligaciones de los miembros de 
la OIT que ratifiquen este convenio como la adopción de medidas para: ase-
gurar que las empleadas domésticas gocen de protección contra abusos, 
acoso y violencia; garantizar que disfruten de condiciones de empleo equita-
tivas y condiciones de trabajo decente, como los demás trabajadores y traba-
jadoras; regular las jornadas de trabajo, lo que incluye cuestiones relativas a 
las horas extraordinarias, los periodos de descanso, las vacaciones y las ho-
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ras de presencia, que deben considerarse como horas de trabajo; que el en-
torno de trabajo sea seguro y saludable; proteger contra prácticas abusivas 
de las agencias de empleo privadas; que disfruten de condiciones no menos 
favorables que las que se aplican a los trabajadores y trabajadoras en gene-
ral con respecto a la protección de la Seguridad Social y la maternidad; o que 
se ponga en práctica la inspección del trabajo. España no ratificó este conve-
nio hasta muy recientemente, en junio de 2022.   

4. Empleo del hogar y crisis: de la Gran recesión a la pandemia 

Una vez se han presentado, por un lado, las múltiples discriminaciones a que 
se enfrentan las empleadas de hogar y, por otro, la regulación de este sector 
que favorece su precarización, en este apartado analizaremos cómo el sector 
del hogar se ha visto afectado por las últimas crisis que se han sucedido en el 
contexto español.  

4.1 Gran recesión de 2008 y empleadas de hogar 

Con respecto a la Gran recesión de 2008, la segregación laboral de las muje-
res inmigradas en nichos laborales que no entran en competencia con los 
hombres ni con las mujeres de clase media o alta, proporcionó cierta protec-
ción contra el desempleo para las empleadas de hogar. No obstante, esto no 
supone que la crisis no perjudicara laboralmente a las empleadas de hogar. 

Dada la regulación desfavorable de las empleadas de hogar, estas quedaron 
más desprotegidas de los efectos de la crisis financiera en España como el 
desempleo. Como se ha visto en el anterior apartado, aún y estando afiliadas 
a la Seguridad Social quedaban excluidas de la prestación por desempleo 
hasta septiembre de 2022. En términos globales, la afiliación en este sector 
no sólo no disminuyó tras la crisis, sino que además se incrementó. Desde el 
2007, las afiliaciones no cesaron de aumentar, produciéndose sobre todo un 
incremento acusado de 2011 a 2012 (de 294.916 a 416.124 personas afilia-
das)7, dada la nueva regulación del empleo del hogar que entró en vigor en 
enero de ese mismo año. Antes de esa nueva regulación, el incentivo para 
afiliarse era mucho menor debido a la falta de derechos asociados a esta afi-
liación, lo cual acababa provocando reticencias a trabajar con contrato. 
Además, la nueva regulación vino acompañada de campañas para motivar la 

                                              

 
7 Personas afiliadas en el Sistema Especial de Empleados de Hogar. Fuente: Ministerio de Empleo y 

Seguridad Social 
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contratación y para desincentivar la economía sumergida en el sector me-
diante la aplicación de sanciones (Díaz y Fernández, 2016).   

Cabe considerar que, en un contexto de recortes en los cuidados, las familias 
deben seguir desarrollando estrategias privadas para organizarlos, como es 
el contratar a una empleada de hogar. Esto hace que la demanda de cuidado-
ras no se viera reducida tras la crisis, por lo menos de aquellas con contrato. 
A pesar de que el gasto destinado a contratar servicios de cuidado se vio re-
ducido con la crisis, los cuidados no son prescindibles para las familias, que 
encuentran pocas soluciones más que el empleo del hogar para hacer frente 
al cuidado de una persona dependiente, especialmente cuando se trata de 
una persona mayor, en un contexto como el español, con un régimen de bie-
nestar familiarista y con recortes derivados de la crisis. El informe del Con-
sejo Económico y Social (CES) El empleo de la rama de hogares en la crisis: 
cuestionando algunos tópicos (2009) muestra cómo se dio este incremento 
en las afiliaciones en este sector y que no se produjo un aumento en el nú-
mero de españolas empleadas de hogar. Además, el informe apunta a que no 
se aprecian cambios en el número de horas contratadas. Por lo tanto, la de-
manda de empleadas de hogar inmigradas parecería no haber descendido. 
Sin embargo, el mismo informe contempla la posibilidad de que la crisis sí 
que destruyera empleos en este sector en la economía sumergida. Este po-
dría ser el caso de los servicios más prescindibles, como es el trabajo domés-
tico. Según datos de la Encuesta de Población Activa del INE, el total de per-
sonas empleadas en este sector pasó de 743.000 en 2008 a 627.800 en 2015, 
lo que supone un descenso de un 15,5%.8 

El hecho de que no hubiera una caída del empleo formal en este sector, no 
quiere decir, en ningún caso, que las empleadas de hogar no se vieran afec-
tadas por la crisis. Por un lado, se destruyó empleo informal y, por otro lado, 
diversos estudios cualitativos (De Villota, Ferrari y Vázquez, 2011; Gil y 
González, 2012; Herrera, 2013; Ortiz, 2017) apuntan a un empeoramiento 
de las condiciones laborales. 

En el estudio cualitativo que realicé con mujeres ecuatorianas residentes en 
España (2017), se muestra que a raíz de la crisis sus condiciones laborales 
se vieron afectadas por el hecho de tener menos capacidad de negociación 

                                              

 
8 Media anual de personas ocupadas en la rama de actividad “Actividades de los hogares como empleadores 

de personal doméstico”. Fuente: EPA, INE. 
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debido, por un lado, a la mayor oferta de empleadas de hogar y, por otro la-
do, a la menor disposición de las familias españolas para mantener las con-
diciones previas a la crisis. Se entrevistó a 20 empleadas de hogar inmigra-
das en Barcelona procedentes de Ecuador y con cargas de cuidado en origen 
y en destino. En la totalidad de los casos, se produjo un congelamiento o una 
disminución de los salarios del empleo del hogar. Además, sobre todo en los 
hogares biparentales con hombres desempleados, aumentaron las horas de-
dicadas al empleo, ya sea a través de la búsqueda de empleos con jornadas 
más amplias o, especialmente, mediante el pluriempleo. Se muestran, a con-
tinuación, algunos testimonios al respecto. 

La crisis también afecta a mi salario porque yo le digo a la señora que 
ella me tendría que aumentar 25 euros, que todo esto nos lo dice la 
asociación. Entonces un día tuvimos esta charla con la señora y yo le di-
je pues mira que por año son 25 euros que me lo tienes que subir. O 
sea, yo tendría que tener un sueldo que más o menos, pero me dijo que 
“chata, es lo que hay, la crisis nos afecta lo mismo a ti que a mí, enton-
ces o es eso o no es nada”. Yo no sé si será verdad, si es que la crisis 
también les ha afectado a ellos o qué (Telma, entrevista 10, Barcelona). 

Ha bajado mucho el sueldo por la crisis. Antes cobraba más, pero me 
dicen que me bajan por eso. También me han bajado el sueldo de las 
casas. Como esto es poco, pues tenía que buscar casas y en las casas ca-
da vez pagan menos, pero a mí me dicen de casas y yo a todas digo que 
sí. Yo tiempo no tengo, pero a mí me avisan y me llaman y yo lo hago 
(Mariana, entrevista 3, Barcelona). 

Por lo tanto, la dedicación a varios empleos es una estrategia que desarro-
llan las empleadas de hogar para hacer frente a la vulnerabilidad en la que se 
encuentran dada la precariedad de este tipo de trabajos, la cual se vio agra-
vada por la crisis, ya sea por medio de la disminución de los ingresos dentro 
del hogar por el hecho de que otros miembros se hayan encontrado en situa-
ción de desempleo o por la caída de la remuneración del empleo del hogar. 
Se constata, de esta manera, lo que otros estudios ya venían mostrando en 
relación al incremento de la participación laboral de las mujeres en contex-
tos de crisis (Benería, 1992; Moser, 1989; Rosero y Pérez, 2009). No obstan-
te, este estudio muestra una particularidad del empleo del hogar a la hora de 
hacer frente a una mayor necesidad de ingresos debido a la crisis, y es el he-
cho de optar, principalmente y de forma muy acuciante, por el pluriempleo, 
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lo que acaba generando una carga de trabajo total mayor derivada tanto de 
la suma de varios empleos, como del tiempo necesario para los trayectos.  

Otro de los efectos de la crisis fue el hecho de que algunas empleadas de ho-
gar que habían logrado ocuparse en trabajos menos precarizados volvieran 
al empleo de hogar, ya sea de forma exclusiva o de forma complementaria a 
sus empleos principales en otros sectores.  

Yo he trabajado cuidando a personas mayores, más que nada y también 
hace un tiempo trabajé en una residencia, cuidando también. Ahí era 
mejor, porque tenía mi contrato, mis vacaciones, mis descansos, mis 
pagas y también el paro, que nunca se sabe. Aunque no me ganaba mu-
cho, pero con eso y las casas que hacía pues ya tenía. Pero de ahí a esa 
empresa no le fue bien por la crisis o no sé, eso dijeron, y hace 4 años 
que ya no estoy allá, y seguí cuidando y limpiando en casas (Gabriela, 
entrevista 9, Barcelona). 

Por última, a algunas empleadas de hogar también les afectó el desempleo. Si 
bien no se vieron tan afectadas como otros sectores, sí que algunas de las 
mujeres entrevistadas muestran que encontraron más dificultades a la hora 
de encontrar casas en las que limpiar o personas a las que cuidar.  

Estuve en el paro un año y medio por la crisis y recibía una ayuda por 
hijo a cargo. Recibía una subvención por desempleo, pero no era el pa-
ro, era otra cosa. Y de ahí no recibí ninguna ayuda más del Estado; el 
PIRMI tampoco. Yo estuve en el paro y nunca me dieron el PIRMI y 
nunca me ofrecieron eso ni nada. Yo con lo que me pagaban me apaña-
ba alquilando las habitaciones (Telma, entrevista 10, Barcelona). 

La desprotección ante el desempleo es algo que afecta fuertemente a las em-
pleadas de hogar. El hecho de no poder optar a la prestación por desempleo 
las perjudicó a nivel económico, pero también en términos de inseguridad y 
de vulnerabilidad. Es una preocupación constante para ellas perder un em-
pleo, pues saben que la consecuencia inmediata será o no tener ingresos o 
que estos se vean drásticamente reducidos. Esto se une a la falta de ayudas 
públicas o a su desconocimiento. El miedo a la pérdida del empleo repercute 
en las condiciones de trabajo que aceptan, y más en una situación de crisis 
de mayores dificultades para encontrar trabajo. 

Por lo tanto, en un contexto de crisis ante la que se adoptaron medidas neo-
liberales de recortes que contaron con el trabajo de cuidados realizado prin-
cipalmente de forma no remunerada en los hogares, se produjo una mayor 
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precarización del empleo del hogar. De la misma manera que las políticas 
neoliberales se apoyan en la división sexual del trabajo y explotan el trabajo 
de cuidados, esta explotación se puede extender al empleo del hogar. Los 
Estados y las familias de clases medias y altas cuentan con una mano de obra 
precarizada a la que poder explotar dada la situación de vulnerabilidad de 
las empleadas de hogar, debido a su condición migratoria y de clase. Por lo 
tanto, el capitalismo colonial neoliberal se sostendría sobre la acumulación 
por desposesión del trabajo de cuidados y sobre la división sexual del traba-
jo, que toma un alcance internacional. 

4.2 Pandemia y empleo del hogar: esenciales pero precarias 

Durante la pandemia, se han hecho más visibles dos cuestiones clave que ya 
venía señalando la economía feminista. En primer lugar, la crisis sanitaria ha 
recalcado el conflicto capital-vida, dejando más claramente expuesto que 
existe una contradicción entre la acumulación capitalista y la sostenibilidad 
de la vida (Orozco, 2014). La pandemia ha llevado a un recrudecimiento de 
la crisis de los cuidados y ha mostrado más claramente la capacidad destruc-
tiva del capitalismo (Martínez-Buján y Moré, 2021). La crisis sanitaria vino 
precedida de un proceso de exacerbación de la lógica de acumulación y de 
ataque a la vida del capitalismo. Las medidas neoliberales aplicadas en el 
contexto de la Gran Recesión supusieron recortes en los avances de bienes-
tar y un recrudecimiento de este ataque. Además, los cuidados fueron reho-
garizados. Se produce, cada vez, una mayor privatización de la superviven-
cia, siendo los hogares, y dentro de ellos las mujeres, quienes acaban 
sosteniendo las vidas atacadas por el capitalismo colonial y patriarcal. Con la 
llegada de la COVID-19, se puso de manifiesto que los recortes aplicados en 
sanidad, por ejemplo, tenían efectos claros sobre la vida de las personas 
afectadas por la enfermedad y sobre el trabajo realizado por el sector sanita-
rio, altamente feminizado. También se visibilizó como los recortes en de-
pendencia suponen deficiencias graves en las residencias que dificultaron la 
atención del colectivo más afectado por la enfermedad, como son las perso-
nas mayores. Según datos oficiales, desde el 14 de marzo de 2020, las muer-
tes de personas en residencias con COVID-19 confirmado son más de 24.000. 
Además, se han producido 10.492 decesos de personas con síntomas compa-
tibles con el coronavirus -pero sin pruebas que lo corroboraran- y que vivían 
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en estos centros.9 Las políticas de austeridad y la mercantilización de servi-
cios básicos como la sanidad o la dependencia tuvieron, por lo tanto, efectos 
trágicos sobre la vida. 

En segundo lugar, la pandemia también ha mostrado, con más claridad, 
nuestra vulnerabilidad. La economía feminista señala que todas las personas 
somos vulnerables y precisamos de cuidados, aunque en diferente medida e 
intensidad según el contexto o el momento vital. Esto conlleva una interde-
pendencia entre las personas y también una ecodependencia con la natura-
leza. Se produce una dependencia mutua y una vulnerabilidad en relación a 
la imposibilidad de vivir sin un entorno social y ecológico con determinadas 
condiciones (Herrero, 2012). Ante los riesgos de una sociedad capitalista 
globalizada y cada vez más expuesta a la inestabilidad económica, social y 
ecológica, los cuidados se erigen como un factor clave para hacer frente a 
peligros como el de una pandemia mundial. La fragilidad de la vida ha que-
dado expuesta, así como su necesidad de ser cuidada. 

Otra cuestión señalada por la economía feminista en relación al vínculo en-
tre la pandemia y su gestión y los cuidados es el hecho de que, si bien estos 
han sido considerados esenciales e imprescindibles en un contexto de crisis 
sanitaria, también han permanecido invisibilizados y precarizados. Las per-
sonas que trabajan remuneradamente en el sector de los cuidados han sido 
declaradas indispensables y se ha puesto de manifiesto el importante papel 
que tienen para garantizar el bienestar de las personas (Martínez-Buján y 
Moré, 2021). El gobierno español reconoció este sector como esencial en el 
contexto de la crisis sanitaria. Se estableció que las trabajadoras del hogar 
que se dedicaran al cuidado de otras personas constituirían una excepción a 
la limitación de la libertad de circulación de las personas10. No obstante, las 
empleadas en el sector del hogar y los cuidados han quedado especialmente 
expuestas a riesgos de salud al tratar a personas con la COVID-19 sin poder 
disponer de medios que las protegieran (Grenzner, 2020).  

Además, a pesar de que la Organización Internacional del Trabajo (ILO, 
2020) reconoció al sector del trabajo del hogar y de los cuidados como 

                                              

 
9 Información recopilada por IMSERSO, el Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030, el Centro 

de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias (CCAES) del Ministerio de Sanidad y el 

Instituto de Salud Carlos III (ISCIII) del Ministerio de Ciencia e Innovación (DatosRTVE, 2023) 
10 Artículo 7 del Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo, por el que se declara el estado de alarma para la 

gestión de la situación de crisis sanitaria ocasionada por el COVID-19 
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uno de los más afectados durante la pandemia -por el riesgo de perder el 
empleo, por la caída de ingresos y por su desprotección-, las condiciones la-
borales precarias del sector no han sido una cuestión suficientemente abor-
dada a nivel político. En un primero momento, el Real Decreto-ley 8/2020, de 
17 de marzo, de medidas urgentes extraordinarias para hacer frente al impac-
to económico y social del COVID-19 no incluyó al sector del hogar. La lucha 
del colectivo de este sector, que se mostrará en el siguiente apartado, señaló 
que era imprescindible desarrollar medidas para proteger a las empleadas 
de hogar, que realizan un trabajo esencial y que quedaban desprotegidas de 
la prestación por desempleo en caso de quedarse sin trabajo como conse-
cuencia de la crisis. Como respuesta, fue aprobado un subsidio extraordina-
rio11 para aquellas empleadas de hogar que dejaran de prestar servicios to-
tal o parcialmente en uno o varios domicilios tras la entrada en vigor del 
estado de alarma. No obstante, este subsidio cubría sólo el 70% de la base de 
cotización, era temporal (hasta el 20 de julio de 2020) y todas aquellas per-
sonas que trabajaran en la economía sumergida quedaban fuera de esta 
ayuda. Además, es necesario considerar que muchas empleadas de hogar no 
cotizan sobre su base real y que la brecha tecnológica ha hecho que el subsi-
dio sea poco accesible para determinados perfiles (Parella, 2021). A esto se 
le suman los retrasos en la admisión del subsidio. Según datos publicados 
por elDiario.es, a finales de agosto de 2020 tan sólo habían sido admitidas 
17.200 solicitudes de las 32.000 presentadas (Olias, 2020).  

A pesar de que los cuidados han sido considerados esenciales durante la cri-
sis sanitaria, el empleo del hogar sufrió un descenso. Según datos de la EPA, 
el número de personas que trabajaron en este sector pasó de 595.200 en 
2019 a 537.800 en 2020, lo que representa un descenso del 9,6%.12 La reho-
garización de los cuidados y la caída de los recursos económicos de las fami-
lias españolas como consecuencia de esta crisis podrían explicar este des-
censo, al sustituir cuidados mercantilizados por cuidados familiares no 
remunerados (Martínez-Buján y Moré, 2021). El despido por libre desisti-
miento también ha facilitado este descenso. 

                                              

 
11 Artículo 30 del Real Decreto-ley 11/2020, de 31 de marzo, por el que se adoptan medidas urgentes 

complementarias en el ámbito social y económico para hacer frente al COVID-19 
12 Media anual de personas ocupadas en la rama de actividad “Actividades de los hogares como 

empleadores de personal doméstico”. Fuente: EPA, INE. 
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Para las empleadas de hogar internas, según se recoge en testimonios ex-
traídos de redes sociales de colectivos que representan a este sector y de 
reportajes periodísticos, el miedo al contagio por parte de las familias ha 
significado un incremento de sus jornadas laborales, al no poder disfrutar de 
sus días y horas libres. Esto se ha producido sin una remuneración conse-
cuente de horas extra (Segú, 2020). Las empleadas de hogar internas queda-
ron recluidas en los hogares de sus empleadores, lo que ha conllevado pro-
blemas de angustia y una mayor exposición a situaciones de abuso y acoso 
sexual. Algunas familias contratadoras han utilizado el miedo a que la em-
pleada de hogar se pudiera infectar al salir de casa y, con ello, poder conta-
giar a la persona cuidada, para llevar a la empleada a una situación de encie-
rro y aislamiento total (Mackenzie, 2020). Las trabajadoras externas 
también se han visto afectadas por el hecho de que en muchas ocasiones no 
se las haya permitido dejar de acudir a sus lugares de trabajo para cuidar de 
sus hijas e hijos, que estaban confinados en casa ante el cierre de las escue-
las e institutos (Parella, 2021). 

En definitiva, el empleo del hogar, si bien es esencial, ha quedado, de nuevo, 
desprotegido ante una situación de crisis. Las empleadas de hogar cubren 
una parte muy importante de las necesidades de cuidado, pero están des-
atendidas por el sistema público. Estas necesidades se han visto incremen-
tadas durante la crisis sanitaria y rehogarizadas ante el recrudecimiento de 
la lógica de acumulación del capitalismo colonial y patriarcal en anteriores 
crisis. Las mujeres migradas son las que más afectadas se ven por la precari-
zación y los abusos que se producen en el sector. La matriz colonial, favore-
cida por políticas como la ley de extranjería, la no equiparación de derechos 
con otros empleos o la desprotección frente a la pandemia, hace que las em-
pleadas de hogar migradas ocupen un nicho laboral permanentemente ex-
puesto a condiciones de semiesclavitud.  

5. Resistencias 

Ante la precarización y regulación discriminatoria del empleo del hogar, di-
versos colectivos de empleadas de hogar en España han reivindicado la rati-
ficación del convenio 189 de la OIT y la mejora de las condiciones laborales y 
de la protección de la Seguridad Social. Entre estos colectivos se encuentran 
el Grupo Turin –plataforma que nace en 2012 con el objetivo de que España 
ratifique el convenio 189 de la OIT–, Territorio Doméstico, Servicio Domés-
tico Activo (SEDOAC) en Madrid, Observatorio Jeaneth Beltrán, Asociación 
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Mujeres Migrantes Diversas, Mujeres Pa’lante, Cuidadoras sin Papeles o Sin-
dihogar/Sindillar, ubicado en Barcelona, que es el primer sindicato indepen-
diente de empleadas de hogar creado a nivel estatal. Sindillar se creó en 
2011 y está conformado por trabajadoras que procedían de múltiples expe-
riencias asociacionistas. Su objetivo es “reivindicar sus derechos como tra-
bajadoras y denunciar las condiciones de trabajo dentro de la precariedad 
económica (economía sumergida, bajos salarios, falta de cobertura por des-
empleo), política (escaso nivel de organización, dificultades para la negocia-
ción ante sus empleadores y otros actores sociales) y social (desvalorización 
e infravaloración de su trabajo, discriminación por raza/etnia, género, se-
xualidad)” (Fulladosa-Leal, 2013, p. 24).  

Ha habido diversos elementos vinculados al menosprecio por parte del go-
bierno del sector del hogar ante los cuales el colectivo ha realizado un traba-
jo más intenso de lucha e incidencia política. Se exponen, a continuación, 
tres de estos elementos: la ratificación del convenio 189 de la OIT; la en-
mienda 6777 de los Presupuestos Generales del Estado de 2018 y la presta-
ción por desempleo; y la crisis sanitaria. 

5.1 Ratificación del convenio 189 de la OIT 

La ratificación del convenio 189 de la OIT constituye una reivindicación his-
tórica del sector del hogar, puesto que esta supone avanzar en la equipara-
ción de derechos con respecto al resto de empleos.  Ante la inacción por par-
te de España, en Cataluña se conformó la Mesa de Defensa de los Derechos 
de las Trabajadoras del Hogar, la Limpieza y los Cuidados durante el 2018 
formada por: Libélulas, Mujeres Pa'lante, Mujeres migrantes diversas y Sin-
dillar, junto con CCOO y UGT de Catalunya. Más adelante pasó a llamarse 
Grupo de Acción para la Ratificación del Convenio 189 de la OIT, formado 
por: Mujeres Pa'lante, Las libélulas, Mujeres Migrantes Diversas, Mbaraté, 
Mujeres Diversidad, Asociación de Mujeres Marroquíes de Cataluña y Aso-
ciación de Salvadoreños en Cataluña, junto con CCOO y UGT de Cataluña. Es-
te grupo fue presentado en rueda de prensa el 1 de marzo de 2018 y realizó 
encuentros y contactos con diversas fuerzas políticas, logrando que diversos 
ayuntamientos aprobaran mociones en favor de la ratificación del convenio 
189 de la OIT: Cornellá de Llobregat, El Prat de Llobregat, San Andrés de la 
Barca, Hospitalet, Gavà, San Juan Despí, Pineda de Mar, Molinos de Rey, Bar-
berá del Vallés y El Vendrell. Además, el grupo mantuvo reuniones para que 
el Parlamento de Catalunya también aprobara una moción en favor de esta 
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ratificación y que fuera trasladada al congreso de los diputados. A nivel esta-
tal, el Grupo Turin elaboró un comunicado en junio de 2017 para la ratifica-
ción de este convenio que recogió más de 100.000 firmas.13 Finalmente, no 
ha sido hasta el 9 de junio de 2022 que España ratificó este convenio. 

 

5.2 Enmienda 6777 de los Presupuestos Generales del Estado de 
2018 y acceso a la prestación por desempleo 

El Real Decreto Legislativo 8/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba 
el texto refundido de la Ley General de la Seguridad Social, establece que 
desde el año 2013 hasta el 2018 el tipo de cotización del Sistema Especial 
para Trabajadores del Hogar se incrementaría anualmente 0,90 puntos por-
centual. Así, el Real Decreto dispone que a 1 de enero de 2019 el tipo de co-
tización sería el que se establezca con carácter general para el Régimen Ge-
neral de la Seguridad Social. Se equipararían, por tanto, las cotizaciones y las 
prestaciones de este sector con las del resto. 

Sin embargo, el 16 de mayo de 2018 se aprobó la enmienda 6777 a la Ley de 
Presupuestos Generales del Estado (LPGE) de 2018 presentada por el Grupo 
Parlamentario Popular en el Congreso, con los votos favorables de PP, PNV y 
Ciudadanos. A partir de ahí, se incorpora al Dictamen sobre Disposiciones 
Finales de la LPGE de 2018. Este dictamen fue aprobado en el pleno con el 
voto favorable de PP, PNV, Ciudadanos, Coalición Canarias, Nueva Canarias, 
Foro Asturias y Unión del Pueblo Navarro. Esta enmienda lo que establece es 
que no sea hasta el 2024 cuando se dé la equiparación de las cotizaciones a 
la Seguridad Social del trabajo del hogar. 

La enmienda argumenta que la equiparación de las cotizaciones a la Seguri-
dad Social en 2019, tal y como estaba prevista, puede producir efectos nega-
tivos para las personas empleadoras del trabajo del hogar. De esta forma, se 
protegen los intereses de este colectivo a costa de los derechos laborales de 
las trabajadoras. Se desprecian los efectos negativos que el sistema general 
genera sobre él las trabajadoras del hogar, perjudicando sus jubilaciones 
futuras y careciendo de acceso a derechos laborales tan básicos como la 
prestación por desempleo. 

                                              

 
13 Disponible a: http://www.bcn.cat/novaciutadania/pdf/consell/Doc.GT.llar.08.pdf  

http://www.bcn.cat/novaciutadania/pdf/consell/Doc.GT.llar.08.pdf
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Ante esta situación de vulneración de los derechos de las trabajadoras del 
hogar, varios colectivos a nivel estatal realizaron comunicados y acciones 
políticas, como son el Grupo Turin o el Observatorio Jeannette Beltrán, De-
rechos de las trabajadoras de hogar. Se elaboró un comunicado por parte del 
Grupo Turin con petición de adhesiones.14  

Además, se realizaron movilizaciones y concentraciones en contra de esta 
enmienda, como la que tuvo lugar el 16 de junio de 2018 en Zaragoza orga-
nizada por el Colectivo de Trabajos de Hogar y de Cuidados de Zaragoza y 
por el 8M Aragón #HuelgaFeminista . La concentración tuvo como lema “Por 
la ratificación del 189 de la OIT y la plena equiparación al sistema de seguri-
dad social en enero de 2019. No a la enmienda 6777”. 

También sindicatos como CCOO enviaron una carta a la entonces Ministra de 
Trabajos, Migraciones y Seguridad Social, Magdalena Valerio, instando a de-
rogar la enmienda y ratificar el convenio 189 de la OIT, entre otras cosas. 15 

Por último, se conformó la Plataforma Reivindicativa Trabajo de Hogar y de 
Cuidados con Plenos Derechos a raíz de las movilizaciones realizadas en el 
Estado reivindicando la derogación de la enmienda 6777. De la plataforma 
forman parte colectivos como el Grupo Turín, USO o el Observatorio Janeth 
Beltrán. Representantes de esta plataforma se reunieron el 20 de julio de 
2018 con el Secretario de Estado de la Seguridad Social -Octavio Granado-, la 
Secretaría de Estado de Empleo -Yolanda Valdeoliva-, y con la Secretaría de 
Estado de Igualdad - Soledad Murillo-. En la reunión presentaron 75 pro-
puestas16 consensuadas entre las organizaciones del sector dirigidas a aca-
bar con la discriminación histórica de las trabajadoras del hogar. Su princi-
pal demanda era la integración plena en el Régimen General de la Seguridad 
Social y estar amparadas por el Estatuto de los Trabajadores en todos sus 

                                              

 
14 Disponible en:  

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd6CoGFLfhqMzkk2iyrrMHftKikmp0uAPzibGCGPdL

DztNAGg/viewform 

 
15 La carta está disponible en: 

 http://www.pv.ccoo.es/a0fc311dbf163d03a7a9e5e5da25cb1b000053.pdf 

 
16 Se puede consultar un resumen de las propuestas en:  

http://salamancacoge.blogspot.com/2018/07/propuestas-para-la-igualdad-en-el.html 

 

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd6CoGFLfhqMzkk2iyrrMHftKikmp0uAPzibGCGPdLDztNAGg/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd6CoGFLfhqMzkk2iyrrMHftKikmp0uAPzibGCGPdLDztNAGg/viewform
http://www.pv.ccoo.es/a0fc311dbf163d03a7a9e5e5da25cb1b000053.pdf
http://salamancacoge.blogspot.com/2018/07/propuestas-para-la-igualdad-en-el.html
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puntos, considerando las características del entorno de trabajo, pero sin ex-
cepciones en materia de protección social y laboral. También pedían políti-
cas públicas de cuidados que combinen un sistema de atención a las perso-
nas en situación de dependencia con políticas de equidad y redistribución de 
los tiempos y los trabajos. Por último, sus propuestas se dirigen a garantizar 
los derechos de las personas migradas. Señalan y denuncian que las políticas 
migratorias generan exclusión y precariedad laboral.  

Finalmente, no fue hasta muy recientemente, en septiembre de 2022, que se 
aprobó como respuesta el Real Decreto-ley 16/2022, en el que se reconoce 
el derecho a la prestación de desempleo de las trabajadoras del hogar. Esto 
ha sido resultado de la lucha del colectivo. No obstante, este real decreto y, 
en especial, aquello en lo que se refiere al acceso a la prestación por desem-
pleo, no han estado exentos de críticas por parte del sector. El real decreto 
no se aplica con carácter retroactivo, por lo que para que las trabajadoras 
cobren el paro completo deberán pasar cinco años cotizando interrumpida-
mente desde su entrada en vigor. Además, la indemnización por despido es 
de doce días por año, frente a los veinte de otros sectores. Según recoge el 
diario El Salto (Forner, 2022), el sindicato de trabajadoras del hogar Sintra-
hocu también denuncia el hecho de que la norma no tuviera en cuenta más a 
que a los sindicatos tradicionales para su negociación, dejando de lado al 
resto del colectivo, que demandaban que la prestación de desempleo fuera 
un derecho retroactivo.  

5.3 Crisis sanitaria 

Sindillar, el Observatorio Jeaneth Beltrán, la Asociación Mujeres Diversas o 

las Cuidadoras sin Papeles (Grenzner, 2020) han hecho una denuncia en 

medios de comunicación y en redes sociales sobre los efectos que la crisis 

sanitaria ha tenido en el sector. Además, también han criticado el menospre-

cio que el gobierno mostró ante las empleadas de hogar al ser excluídas, en 

un primer momento, de las medidas destinadas a hacer frente al impacto 

económico y social de la COVID-19, pese a ser reconocidas como esenciales. 

Como resultado de la lucha del colectivo, esta cuestión fue enmendada con la 

aprobación de un subsidio extraordinario para el sector del hogar. No obs-

tante, las empleadas de hogar organizadas señalan que éste no ha sido sufi-

ciente. Tal y como expone el Observatorio Jeaneth Beltrán en el comunicado 

de prensa de 1 de abril de 2020: 
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El cuidado de personas mayores, menores y en situación de dependen-
cia se consideró, ahora oficialmente, con la aprobación del Real Decreto 
Ley 10/2020, de 29 de marzo, una actividad esencial. Tenemos un sis-
tema público claramente insuficiente, mermado por años de recortes, 
que no garantiza los cuidados para todas las personas que los requie-
ren y que mantiene en la precariedad a las trabajadoras y trabajadores 
del sector en diferentes ámbitos. Las trabajadoras de hogar y cuidados 
estamos cubriendo una parte muy importante de esas necesidades des-
atendidas y estamos especialmente expuestas a situaciones de vulne-
rabilidad por el lastre de los derechos no reconocidos. 

Muchas familias y personas deben acudir a la contratación en empleo 
de hogar para cubrir esos cuidados no atendidos con recursos públicos. 
Muchas lo hacen con escasos recursos y probablemente hoy también 
tengan mayores dificultades para llegar a fin de mes. Nada se dice en 
este real decreto de la exoneración de la cuota a la seguridad social que 
sí se ha tenido en cuenta para las empresas que tramiten expedientes 
de suspensión de contratos y reducción de jornada autorizados en base 
a fuerza mayor temporal vinculada al COVID-19. Esperamos, pues lo 
justo, que también se reconozca en este caso como apoyo a las familias 
empleadoras con niveles de renta más bajos, afectadas en sus ingresos 
por la crisis actual, y como mecanismo de protección a las trabajado-
ras.17  

6. Reflexiones finales 

En este artículo se han presentado las múltiples discriminaciones a las que 
se enfrentan las empleadas de hogar y cómo han estado especialmente afec-
tadas por las últimas crisis sucedidas en el contexto español. Estados de bie-
nestar, familias y empresas se benefician de la inseguridad de la fuerza de 
trabajo inmigrante y femenina, que la hace más débil por su menor capaci-
dad para demandar y por sus menores oportunidades laborales, lo que con-
tribuye a la precarización de las condiciones de trabajo, aspecto que es espe-
cialmente visible en el caso de las empleadas de hogar. El menosprecio e 

                                              

 
17 Comunicado de prensa “Luces y sombras del subsidio extraordinario para las trabajadoras de 

hogar” de 1 de abril de 2020 del Observatorio Jeanneth Beltrán - Derechos en Empleo de Hogar y de 

Cuidados. Publicado en su perfil de Facebook. Disponible en: 

 https://www.facebook.com/observatoriojeannethbeltran/posts/809312189479856?__tn__=K-R 

https://www.facebook.com/observatoriojeannethbeltran/posts/809312189479856?__tn__=K-R
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invisibilidad del trabajo de cuidados se traslada también a la esfera mercan-
til cuando este se realiza de forma remunerada. La concepción de las em-
pleadas de hogar desde el paradigma de las otras promueve situaciones de 
abuso y se enmarca en el capitalismo colonial y patriarcal, que hace uso de 
múltiples desigualdades para organizar los cuidados a nivel global. Si bien la 
crisis sanitaria ha puesto de manifiesto nuestra vulnerabilidad y la necesi-
dad de los cuidados, el empleo de hogar ha seguido quedando olvidado y se 
ha agravado su precarización. 

La lucha del colectivo ha sido clave para mejorar las condiciones a las que se 
enfrentan las empleadas de hogar. Gracias a él, España ha ratificado el con-
venio 189 de la OIT, se ha aprobado el Real Decreto-ley 16/2022 que supone 
-entre otras cosas- el acceso a la prestación por desempleo del sector y tu-
vieron acceso a un subsidio durante los meses de confinamiento. No obstan-
te, quedan muchos aspectos sobre los que trabajar a nivel público y como 
sociedad. Se han señalado, en este artículo, las críticas al Real Decreto-ley 
16/2022, como el hecho de que las empleadas de hogar tengan que esperar 
cinco años desde su entrada en vigor para poder tener acceso a la prestación 
por desempleo completa. También se ha mostrado que una parte importante 
de la lucha del colectivo tiene que ver con la ley de Extranjería, que tendría 
que cambiar para evitar la vulnerabilidad de las mujeres inmigradas, que las 
lleva a ocuparse en la economía sumergida y a aceptar abusos y condiciones 
laborales precarias. Esta vulnerabilidad es aprovechada por muchas familias 
contratadoras, que pueden disponer de una mano de obra barata para resol-
ver los cuidados de los que no se ocupa el sistema público. También podrían 
hacerse más avances en relación a la asunción pública de los cuidados. 

La crisis sanitaria supuso, no obstante, una oportunidad para visibilizar la 
esencialidad de los cuidados y nuestra vulnerabilidad. También mostró los 
efectos que la lógica neoliberal de los recortes y de la mercantilización de la 
vida en el contexto de la Gran Recesión, tenían sobre el bienestar de las per-
sonas. Las consecuencias fueron drásticas, como se ha mostrado en este ar-
tículo. Esto ha abierto la puerta a que se plantee que las desigualdades en la 
organización de los cuidados y su menosprecio, no son deseables (Martínez 
Buján y Moré, 2021). La vida requiere ser cuidada y, para ello, se precisa de 
un mayor compromiso público y social. Es necesario reconocer nuestra in-
terdependencia y la colaboración conjunta en los cuidados. Vivimos en so-
ciedades donde los riesgos están presentes. Joan Tronto (2020) aporta una 
mirada desde los cuidados a las teorías del riego tradicionales. Frente a teo-
rías que muestran el riesgo como algo vinculado a la pérdida de control in-
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dividual, la perspectiva de la autora apunta hacia la idea de la vulnerabilidad 
y la centralidad de los cuidados. Según Tronto “Formar parte de una socie-
dad en la cual sentimos que todos los individuos se cuidan entre sí (caring 
with) para identificar y atribuir problemas colectivos crea las condiciones 
para reconocer esos peligros y tratarlos con mayor honestidad. Desde el 
punto de vista del cuidado, en lugar de dejar esos riesgos de lado y tratarlos 
a posteriori, el objeto de la vida política debería ser remoldearlos de forma 
tal que el interés por vivir bien y enfrentar tales riesgos integre efectivamen-
te la agenda política” (Tronto, 2020, 35). Por lo tanto y, en definitiva, es ne-
cesario seguir avanzando en la centralidad de los cuidados para hacer frente 
a los peligros asociados a nuestra vulnerabilidad, lo cual requiere de com-
promiso público y social. 
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